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Si todos nosotros estamos aquí por iVual permisión 
del Creador, todos estamos aquí con igual título al dis-
frute de sus dones-con Igual derecho a! uso de todo lo 
que la naturaleza tan imparcialmente of.-ece. Es:e es un 
derecho natual e inaliehable; es un derecho inherente 
á cada ser humano cuando entra en el mundo y que, 
durante su continuación en el mundo únicamente pue-
de ser limitado por los iguales derechos de los demás. 
No hay en la naturaleza cosaparecidaá un simple feudo 
territorial. No hay sobre la tierra poder que pueda con 
justicia adjudicar la exclusiva propiedad sobre la tierra. 
Si todos los hombres existentes se unieran para regalar 
sus iguales derechos, no podrían transferir los dere-
chos de aquellos que les seguirán. Porque ¿qué somos 
sino inquilinos de un día? ¿Hemos hecho nosotros la 
tierra para que determinemos los derechos de aquellos 
que después de nosotros la habitarán á su vez? El Todo 
poderoso, que creó la tierra para el hombre y el hom-
bre para la tierra la ha vinculado á todas las generacio-
nes de los hijos de los hombres por un decreto escrito 
sobre la constitución de todos los seres-un decreto que 
ninguna acción humana puede derogar y que nunca 
prescribe. Sean las ejecutorias cuantas fueren ó la po-
sesión cuan larga fuere, la justicia natural no puede re-
conocer en hombre alguno el derecho a la posesión y 
disfrute de la tierra que no sea igualmente derecho de 
todos sus semejantes. 
¿Tiene el primer llegado á un banquete derecho de 
volcar todas las sillas y proclamar que ninguno de los 
otros invitados participará de los manjares dispuestos, 
s'no poniéndose de acuerdo con él? ¿El primer bomb e 
Que presenta un billete en la puerta de un teatro y en-
"a. adquiere por superioridad el derecho de cerrar las 
puertas y hacer que la representación sea para " uní 
camente? ¿El primer pasajero que entra en un coche 
de ferrocarril obtiene el derecho de desparramar su 
equipaje sobre todos los asientos y obligar á los pasaje-
ros que vienen después de él á que permanezcan de 
pie? 
Los casos son perfectamente análogos. Nosotros lle-
gamos y partimos invitados á un banquete continua-
mente servido, espectadores y participes en un convite 
donde hay un sitio para todo el que llega, pasajeros de 
estación á estación, en un orbe que gira al través del 
espacio -nuestros derechos para tomarlo y poseerlo no 
pueden ser exclusivos;tienen que ser limitados en todas 
partes por los derechos iguales de los demás. Lo mismo 
que el pasajero en un coche de ferrocarril puede exten-
derse él y sus bagajes sobre todos los asientos que le dé 
la gana hasta que otros pasajeros vengan, así el colono 
puede tomar y usar tanta tierra como quiera hasta que 
sea necesaria para otro, -hecho que se manifiesta ad. 
quiriendo la tierra valor -en cuyo caso sus derechos tie-
nen que ser limitados por los iguales derechos de los de-
más sin que ninguna prioridad de apropiación pueda 
darle un derecho que menoscabe estos derechos igua-
les de los otros. 
¿Qué constituye la justa base de la propiedad? ¿Qué 
es lo que permite á un hombre decir justificadamente 
respecto de una cosa «es mia»? ¿Da qué nace el senti-
miento que le hace reconocer su exclusivo derecho con-
tra todo el mundo? ¿No es primeramente, el derecho de 
un hombre á si propio, al uso de sus facultades y al go-
ce de los frutos de sus propios esfuerzos?...Así como un 
hombre se pertenece á sí propio, así su trabajo cuando 
toma una forma concreta le pertenece. 
No puede haber justo titulo para la propiedad de nada 
si no se deriva del titulo de productor y no se funda so-
bre el nativo de echo del hombre á sí propio. No puede 
haber ningún ofo titulo justo porque: Primero, no hay 
otro derecho natural del que puede deducirse otr.j titulo 
y segundo, porque el reconocimiento de otro titulo es 
incompatible con este y lo destruye. 
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Los dos principios fundamentales 
He aquí dos sencillos principios, ambos axiomáticos. 
1. Qne todos los hombres tiener derechos iguales 
al uso y goce de los elementos prnr- sonados por la na-
turaleza. 
I ! , que cada hombre tiene derecho exclusivo al uso 
y goce de lo producido por su propio trabajo. 
No hay conflicto entre dos principios. Por el contra-
rio, son correlativos. Para asegurar plenamente el dere-
cho individual de propiedad al producto del trabajo, te-
nemos que tratar los elementos naturales como propie-
dad común. 
La naturaleza no reconoce propiedad ni intervención 
del hombre excepto come resultado del trabajo. De nin-
gún otro modo pueden ser extraídos sus tesoros, dirigi-
dos sus poderes ó utilizadas o reguladas sus fuerzas. 
Aquella no establece distinción éntrelos hombres sino 
que es para todos absolutamente imparcial. No sabe de 
diferencia entre düeíto y esclavo, rey y subditos, santo 
y pecador. Todos los hombres estau en ella sobre igual 
pie y tienen iguales derechos. 
E l trabajo único titulo de propiedad 
No acepta más reclamación que la del trabajo y la 
acepta sin mirar al reclamante. Si un pirata tiende sus 
velas el viento las hinchará lo mismo que hincharla las 
de un pacifico barco mercante o la de un buque de mi-
sioneros; si un Rey y otro hombre cualquiera caen al 
mar ninguno puede conservar la cabeza encima del a-
gua sino nadando; los pájaros no vendrán al lazo puesto 
por el propietario del suelo más rápidamente que ven-
drían al puesto por el cazador furtivo; el pescado picará 
ó no picará en el anzuelo ajenos en absoluto á sí les es 
ofrecido por un buen muchacho que va á la escuela 
hasta el domingo ó por un mal muchacho que hace no-
villos; eí grano crecerá únicamente cuando el suelo esté 
preparado y la semilla sembrada; únicamente al llama-
miento del trabajo saldrá el mineral de la mina; el sol 
calienta y la lluvia cae lo mismo sobre el justo que sobre 
el injusto, las leyes de la Naturaleza son decretos del 
Creador. Está escrito en ellas que no se reconocerá dere-
cho alguno excepto el del trabajo; y en ellas está escrito 
concreta y claramente el ignal derecho de todos los 
hombres al uso y disfrute de la naturaleza, á aplicar á 
ella sus esfuerzos y á recibir y poseer su recompensa. 
De aquí que como la Naturaleza solo da al trabajo, el 
ejercicio del trabajo en la producción es el único título 
á la exclusiva posesión. 
La propiedad priy. .a no es de nna sola especie y la 
sanción moral no puede ser afirmada umversalmente de 
ella más que lo es del matrimonio. El verdadero matri-
monio conforme á la ley de Dios no justifica la poliga-
mia, ni la poliandria, ni los matrimonios incestuosos que 
en algunos países están permitidos por la ley civil. Y lo 
mismo que puede haber matrimonio inmoral puede ha-
ber propiedad privada inmoral. 
Que cualquier especie de propiedad sea permitida por 
el Estado no le da á esta la sanción moral. El Estado ha 
hecho frecuentemente propiedad cosas que no eran pro-
piedad justamente sino que implicaban violencia y 
robo. 
Someter las cosas creadas por Dios al mismo derecho 
de propiedad privada á que justamente se someten las 
cesas producidas por el trabajo es menoscabar y negar 
los ver.dadercs derechos de propiedad. Porque ud hom-
bre que de los productos de su trabajo está obligado á 
pagar á otro hombre por el uso del Océano, del 
aire, del calor solar ó del suelo, todo lo cual cual en-
vuelven los hombres en el solo termino tierra, es en 
aquella parte privado de su justa propiedad y, por con-
secuencia robado. 
Nosotros somos los verdaderos defensores 
del derecho de propiedad. 
¿Como, pues, se nos llama á nosotros negadores del 
derecho pe propiedad? 
Es por la misma razón que, cuando yo ere mucha-
cho hacia que nueve décimas partes del buen pueblo de 
los Estados Unidos lo mismo del Norte que del Sur 
mirasen á los abolicionistas como negadores del dere-
cho de propiedad; la misma razón que hacia que aun 
Juan Wesley-mirase á un contrabandista como una es-
pecie de ladrón y á un aduanero aprehensor de los bie-
nas de otros hombres, como un defensor de la ley y del 
orden. Donde las violaciones del derecho de propiedad 
han sido sancionadas por la costumbre y la ley largo 
tiempo, es inevitable que aquellos que realmente afir-
man el derecho de propiedad sean al principio conside-
rados como negadores de esta. Porque bajo tales cir-
cunstancias ía idea de la propiedad se hace confusa y 
se piensa que es propiedad lo que realmente es una 
violación de la propiedad. 
Los propietarios de tierras pueden elegir entre someter 
su caso á la ley humana ó la ley moral. Si dicen que 
la tierra es su justa propiedad porque así lo ha hecho 
la ley humana, no pueden motejar á quienes desean 
cambiar esta ley llamándoles defensores del robo. Pero 
sí ellos alegan que tal cambio en la ley humana seria un 
robo, entonces tienen que demostrar que la tierra es 
propiedad justa con separación de la ley humana. 
La propiedad privada de la tierra no menos que la 
propiedad privada de los estados es la violación de los 
verdaderos derechos de propiedad. Son diferentes for-
mas del mismo latrocinio -dos estratagemas por las 
cuales la pervertida ingenuidad del hombre ha permi-
tido á los fuertes y á los hábiles escapar al mandato di-
vino del trabajo obligando á él á otros. 
HENRY GEORGE 
MPRESIONES 
Pana el periódico «A. B. C». 
En la sesión titulada «Verdades políticas» viene es-
te periódico lamentándose deque todas las clases so-
ciales españolas estén constantemente sometidas a los 
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atropellos de los socialistas; e incita a los intelectuales 
a que por profesiones y gremios se asocien para oponer 
la fuerza a la fuerza, y a las decisiones revolucionarias 
de ia Casa del Pueblo, el respeto a la ley. Sostiene que 
de no hacerle así se reducirá considerablemente la 
producción y que cada ciudadano tendrá que defender-
se como si residiera en el Riff, y que llegado a este ex-
tremo vendrá necesariamente un régimen militar de 
excepción con quebranto de la libertad y del progreso; 
justo es consignar que al propio tiempo aboga porque 
al elemento obrero se le den facilidades para la vida. 
Por lo expuesto se comprenperá que «A. B. C.» 
acepta la guerra social en el campo en que la plantean 
los socialistas; ¿es deber nuestro agruparnos en algu-
nos de los bandos contendientes? ¿No tenemos, mas 
bien el deber y un deber ineludible en les que por al-
gún concepto son directores de la sociedrd, de condu-
cirla por otros derroteros de paz,,que sor, los de la ar-
monía justa de los derechos de todos? 
Porque es así, con la consideración que nos merece 
toda idea sinceramente sustentada, nos permitimos ha-
cer algunas observaciones a la campaña Cjue dicho pe-
riódico viene sosteniendo. 
Aunque reconocemos que las ventajas logradas en 
la legislación por la clase obrera solo las han obtenido 
por su presión sobre los gobiernos, y encontramos per-
fectamente legítimo que ante el abandono en que se 
hallan los trabajadores; recurran a todos bs medios pa-
ra salir de su angustiosa situación, no aceptamos las 
huelgas, por dos mol i vos: primero, por Su propensión 
a la violencia, que siempre rechazáremos; y segundo 
por su ineficacia, pues su mejoramiento parcial no al-
tera las condiciones actuales del trabajo en general, y 
porque las ventajas obtenidas en ;a le gislación son 
complejamente ilusorias; toda vez cue nada remedian 
en esencia, y en cambio; con su caráete; intervencio-
nista desplazan las justas reivindicaciones del pueblo, 
atentan a la libertad, extravían a los üabajadores y 
avivan el odio social. 
Pero reflexione «A. B. C.» ¿Pueden les obreros ha-
ce,'- otra cosa para salir de la atroz miseria que sufrei ? 
Si han de aspirar a vivir como seres humanos ¿les que-
da otro camino que seguir distinto del socialismó y > 
la ararquía, quepor lo menos mantienen sus esperan-
zas de redención? 
Porque o se les predica eso, o se les quiere hacer 
contentar con su situación presente, concediéndoles a 
lo sumo alguna empresa las ventajas que son posibles 
dentro del régimen económica actual, e inculcándoles 
la doctrina de resignación en el pobre y de caridad en 
el neo; pero honradamente sintiendo y sinceramente 
hablando ¿es esto bastante? El trabajador siente que 
sobre él pesa una tremenda injusticia social, aspira a 
vencerla, no sabe cómo y sigue el camino que le acon-
sejan aquellos que mas le halagan; las religiones vícti-
mas del mismo régimen económico se han adherido a 
e'» con lo que han apagado en el pueblo el sentimiento 
•"eligioso que se llega a mirar como un prejuicio, y la 
bridad es considerada como degradante; ¡quieren sim-
plemente la restitución de su derecho a vi^ir! 
La propaganda socialista y anarquista altamente su-
gestiva para el pueblo no es pues contrarrestada; por 
otra parte el régimen económico actual estimula los 
instintos adquisitivos y amortigua la voz de la concien-
cia, originando en todos, tengan o no, esta lucha feroz 
y despiadada por la vida. 
¿En vez de excitaciones a la lucha, en vez de hacer 
sonar el clarín de la guerra, no es mucho más conve-
niente laborar por la paz social? Y la paz no es más que 
la justicia, y esta es fácilmente asequible a nuestra so-
ciedad sin trastornos y sin lastimar ningún interés le-
gítimo, siempre que la clase dirigente se dé cuenta de 
las cosas y tenga espíritu de rectitud. 
Un ejemplo: el importe de lo que se produce en Ma-
drid hay que repartirlo del modo siguiente: una parte 
a pagar los salarhs, otra, a pagar el interés del capital 
invertido en la producción, y otro a pagar la renta del 
suelo que ocupan los habitantes de Madrid. Los sala-
rios,' todos sabem s que salvo excepciones, los que tie-
nen ia fortuna de encontrar donde ganarlos, no bastan 
pam cubrir las mas perentorias necesidades de la fami-
lia obrera; el interés del capital de no concurrir circuns-
tancias fortuitas, no suele en Madrid exceder del legal, 
a menos que el capital sea empleado, como frecuente-
mente sucede en negocios favorecidos por injustas le-
yes de privilegio, como por ejemplo, los monopolios; en 
cambio, la renta que paga el pueblo de Madrid al pro-
pietario de su suelo (fíjese el colega que no decimos a 
los dueños de las casas, pues las rentas que estos perci-
ben, una vez separada la parte que corresponde al sue-
lo, es perfectamente lícita), es enorme, ha de pasar de 
cincuenta millones de pesetas anuales, y siempre con 
tendencia a aumentar. 
Además el pueblo de Madrid, como consumidor, ha 
de pagár los impuestos de todas clases que suman tam-
bién considerable cantidad de millones, los cuales pe-
san desproporcionalmente sobre el trabajo, pues el ca-
pital elude los impuestos, traspasándolos a los artículos 
elaborados. 
Con este sencillo ejemplo, sepone.de m nifiesto la 
causa de la pobieza para todo espíritu reflexivo y de 
buena fe; la renta de la tierra absorbe la mayor canti-
dad del importe de la producción, y a medida que la 
ciudad progresa más, a medida que mejor se urbanice, 
que haya más' higiene y comodidades, mayor será 
también la parte que se lleve; porque el valor del suelo 
es el resultado del progreso, de la actividad social, de 
la intensidad de la población y del esfuerzo de to-
dos. 
Conocido el mal, es fácil el remedio; volvamos a Ma-
drid: solj-ición de la crisis de la miseria (que no es un 
fenómeno originado por las circunstancias actuales que 
solo han contribuido a' agudizarla, sino que es un he-
cho consustancial al vigente régimen económico, y por 
eso son contraproducentes las absurdas disposiciones 
del gobierno para remediarla), abolir los impuestos de 
.todas clases y dejar uno solo sobre el valor del suelo, 
esté o no edificado, es decir desnudo de mejoras, y con 
el importe de este impuesto que puede elevarse hasta 
acaparar la renta del suelo, satisfacer todas las cargas 
municipales, provinciales y del Estado, que a Madrid 
corresponden. Que con el importe de este impuesto ha-
bría suficiente, lo demuestra un ligero examen compa-
parativo de la renta del suelo y del total decarga> a sa-
tisfácer. Que su difusión o traspaso sobre el pueblo re-
sulta imposible, es a todas luces evidente. El buen éxi-
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to de tal medida lo abona en la práctica Vancouver, 
que de un villorrio se ha transformado, con la reforma 
indicada en una ciudad de 150.000 habitantes, la pros-
peridad de Kiatchou, la colonia asiática alemana, y 
multitud de municipios del Canadá. 
Libre el pueblo de Madrid de tributos, sin ellos tam-
bién las industrias y el comercio, es decir, el capital, 
desarrollaríase la producción de tal modo,que los traba-
jadores escasearían subiendo los jornales, abaratándose 
la vida y obteniendo el capital su legítimo interés. 
Claro es que si Ja medida solo se aplica a Madrid los 
resultados no serían tan definitivos y concluyentes co-
mo si España entera se sometiese a ella. 
Pero se dirá; es que así se despoja al propietario del 
suelo de la renta que desde tiempo inmemorial viene 
cobrando, lo que de hecho es abolir la propiedad pri-
vada territorial; no,hay tal despojo, es una simple res-
titución, pues el suelo lícitamente no debe sér propie-
dad de nadie; elemento indispensable a la existencia, 
él que se apropia de el sin compensación, atenta a la vi-
da de los demás seres; creado por Dios para todos sus 
hijos, nadie puede enajenarlo, ni aun la colectividad, 
que de él debe sacar todos los recursos para su des-
envolvimiento, respetando los productos del trabajo y 
del capital. 
Los medios de producción no consistentes en ele-
mentos naturales, como las fábricas, talleres e instru-
mentos de trabajo, no es lícito socializarlos, pues ha-
biendo sido creados por el esfuerzo de los hombres, en 
justicia, a ellos exclusivamente corresponde con el ca-
rácter de propiedad privada individual. 
Esta fórmula sencil'^ aplicada a Madrid, a España, 
al Universo, con las. ...adidas complementarias preconi-
zaqas por Henry George, como el libre cambio y socia-
lización de los. servicios públicos que sean monopolios 
por naturaleza, solucionaría el problema social de hoy, 
dando a la Humanidad el régimen económico natural, 
e impulsando extraordinariamente su desenvolvimiento. 
Ni socialismo ni anarquismo; los derechos individuales 
esencia de la vida del hombre c^mplementarianse ar-
mónicamente con los derechos sociales esencia de la 
vida colectiva; produciéndose más, distribuyéndose 
mejor y originando la paz y el bien de todos. 
Esta es la etapa que sigue a la civilización actual; a 
ella llegaremos cómoda, evolutivamente si las clases 
gobernantes quieren; por medio de sangrientos trastor-
nos si se empeñan en seguir poseyendo los elementos 
de vida que con inagotable prodigalidad creó Dios pa-
ra todos. Ha sido el siglo XIX el siglo del adelanto 
científico el precursor de la gran era que se avecha, el 
siglo XX será el de las grandes transformaciones socia-
les cuya roja aurora se inicia en la gn - que consume 
a los pueblos. 
De la buena volunta i , del -en-.,miento de justicia, 
depende que la paz reine entre los hombres; poique el 
pueblo merced a la rápida difusión de las ideas que ¡os 
adelantos técnicos proporcionan, se ha dado cuenta de 
la injusticia qne sufre, y por la facilidad de las moder-
nas comunicaciones todos los pueblos se han unido con 
pasión en el mismo ideal, y ya no será posible que el 
problema social se escamotee ni tampoco que se aho-
gue en sangre. 
Si las clases pudientes de quien «A. B. C. > es ór-
gano bien acreditado, en vez de facilitarla evolución 
social, se unen para la lucha, para resistir la corriente 
de los tiempos, tras el despotismo militar que asegura, 
vendrán por la reacción consiguiente caóticos periodos 
de socialismo y anarquía, que al fin, por indeclinable 
ley de la naturaleza, conducirán al régimen económico 
natural que ligeramente hemos elaborado, como las 
turbias aguas que tras de grandes inundaciones vuel-
ven lentamente a su cauce, tornándose límpidas y se-
renas, mas no sin haber antes arrasado árboles y edifi-
cios seculares, y cuanto el trabajo y el capital de los 
hombres creó para sus necesidades y placeres en lar-
gos años de civilización. 
Seguramente habrá muchos que nos tachen de Cán-
didos al dirigir este artículo a un órgano del carácter 
de «A, B. C » , pero nosotros no dudamos de la since-
ridad de nadie ni pretendemos adivinar segundas in-
tenciones, y como varias veces leímos en ei colega ra-
zonables lamentacionessobre el molestar social, al ob-
servar que tiende a agrupar elementos de resistencia 
no podemos dejar de preguntarle: 
¿En vez de excitaciones a la lucha, en vez de hacer 
sonar el clarín de guerra, no sería mejor laborar por la 
paz social, fácilmente conseguible por la justicia tribu-
taria? 
JUAN SIN TIERRA. 
Abril 9 de 1917. 
E l alza de los salarios. 
¿Puede un Gobierno conseguir, mediante leyes respe-
tuosas con todos los intereses creados, que los salarios 
suban, no arbitraria y violentamente, sino como conse-
cuencia del juego de las fuerzas que obrai sobre la eco-
nomía social? 
No creo que haya para los partidos políticos guberna-
mentales ó no, problema de más importancia que el 
contenido de esa pregunta Porque, si bien lo examinan, 
todos los conflictos sociales y políticos, todas las aspira-
ciones de la civilización, tienen su asiento en el tipo de 
los salarios. ¿Quién podría negar, sin una ceguera incon-
cebible, que la depauperación fisiológica, las endemias 
de los barrios miserables, la mortalidad excesiva, el 
analfabetismo, el abandono ó la explotación de la in-
fancia, la prostitución, el incremento de la criminalidad, 
la grosería ó la inmoralidad de las costumbres, el desvío 
de toda inclinación artística, la propensión a la violencia 
y la rebeldía políticas, la agitación social, obra de los 
que aun luchan, y la emigración, escape de los que se 
declaran vencidos; los atentados contra el orden publico 
y contra las personas representativas, y cien otros, son 
males que irían decreciendo y atenuándose en la propia 
medida que los salarios aumentasen? ¿Quién discutirá 
que esos males habrían desaparecido casi por completo 
si los salarios españoles igualasen á los de Nueva Zelan 
da, donde oscilan entre los 30 y loe 35 francos por jor-
nada? 
Pues todo el problema social de España, con sus deri-
vaciones políticas, intelectuales, morales y religiosas, 
está ahí en el tipo de los salarios, Por su tasa misérrima 
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en España somos un pueblo agonizante; la tasa próspe-
ra de los salarios yanquis ó argentinos hace de estos 
países pueblos pujantes. En las regiones españolas don-
de los salarios son más altos, Cataluña, las Vasconga-
das, hay más vitalidad; las regiones ponde los salarioa 
son Infimos, Andalucía, están más próximas á la muer-
te. La tarea más apremiante y el deber más inexcusa 
ble de un Gobierno y de un partido españoles consiste 
por consiguiente, en plantearse esta pregunta: «¿Tengo 
yo medios de levantar prontamente la tasa de los sala-
rios sin menoscabo de otros intereses legítimos cuya 
resistencia me lo pudiera impedir?» Ahora, que hay en 
el Parlamento un diputado socialista; un partido que, 
como el republicano radical, declara, por boca de Le-
rroux, contenidas en su programa todas las reivindica-
ciones socialistas no fundadas sobre la lucha de clases, 
y otro grupos republicanos, juntamente con una mayo-
ría liberal, todos los cuales no representan sino al pro-
letariado y á la burguesía trabajadora, so pena de que-
darse sin ninguna representación, porque la de las cla-
ses rentistas la monopolizan de hecho los conservadores, 
la contestación es más inaplazable. 
Habitualmente los políticos y los escritores directa 
ó indirectamente influidos por la Economía clásica—que 
ha creado los actuales problemas económicos y, por tan-
to, sociales, y se declara impotente para resolverlos—-
responden á esas preguntas, «no». El intervencionismo 
del Estado, á que los partidos liberales se acogen ahora, 
sin reconocer que es una desviación de su recto camino, 
significa una implícita contestación negativa á esas 
preguntas. Los liberales de todos los países—-los ingle-
ses comienzan á apartarse de esta equivocada vía—•, 
reconocen que ha de buscarse un alivio á la inicua é 
insufrible miseria del pueblo; el remedio directo sería el 
aumento de los salarios, que supone un previo ensanche 
de la demanda de trabajo, suficiente para concluir con 
el paro forzoso, y renunciando á la posibilidad de ese 
remedio directo, declarándose incapaces de producirlo, 
apelan á múltiples remedios indirectos, las leyes pro-
tectoras del trabajo, cuyo conjunto es la obra ó la as-
piración del intervencionismo. 
Pues esa negativa desconsoladora supone un absoluto 
desconocimiento de las causas que producen la baja de 
los salarios y de las leyes económicas que dentro de la 
actual sociedad rigen la distribución de la riqueza pro-
ducida por la nación, una parte de cuya riqueza es la 
que va á los trabajadores en forma de salarios. 
Y, sin embargo, á esas preguntas hay que contestar 
«sí», rotundamente «sí>>; el Gobierno puede producir 
de un modoinmediato, rapidísimo, el alza de los salario?, 
sin que se altere el precio de las cosas, sin lesión de los 
intereses legítimos, con ventaja del capital aplicado á 
la producción y con beneficio para toda la economía 
nacional, y, por consiguiente, para los ciudadanos y pa-
ra el presupuesto. 
El problema es tan sencillo, tan accesible á las inte-
ligencias más humildes, que sólo por extravíos de la 
orientación mental de los gobernantes, producida por 
la aparente complejidad que los aspectos sociales ofre-
cen en la superficie puede explicarse que no lo perciban 
y resuelvan. ¿Qué ley determina el tipo de los salarios? 
La ley de la oferta y la demanda. El capital lucha por 
obtener energía á bajo precio; el obrero lucha por alcan-
zar más alta remuneración. En esta pelea, la fuerza de 
ambos combatientes es muy desigual. El capital, llega-
do á un momento de la lucha, no crece para no aumen-
tar la interior competencia de los capitalistas; busca 
otras aplicaciones, acude á la Deuda, ó resiste y puede 
esperar, no mucho, porque la inacción lo destruye: pero 
una semana, unos meses. 
El obrero aumenta instantemente, porque las nue* 
vas generaciones y la ruina de la pequeña burguesía 
aportan continuas levas á la región proletaria, y no pue-
de esperar, porque la falta de salario es la inanición; es 
la muerte. Para el capital hay protecciones arancelarias 
que atenúan la competencia; para el obrero no hay mas 
que la dura competencia de unos contra otros, fijando 
inexorablemente un tipo de salar'" ' que han de some-
terse, porque para él, fuera de e^u claudicación, no hay 
mas que dos soluciones: emigrar ó morir. 
Por eso baja inevitablemente el salario hasta el tipo 
mínimo, cualesquiera que sean los-progresos de la pro-
ducción y el volumen de la riqueza nacional. Esta es 
ley general: los países donde los salarios—nominales ó 
reales—son más altos que en España es que se encuen-
tran en el camino que otros han recorrido más rápida-
menté, excepción hecha de las tierras nuevas. 
Pero e! obrero no aceptaría ese salario mínimo, si pu-
diera vivir de otra manera, sin someterse á la imposición 
capitalista. Así . fia ocurrido hasta ahora en los Estados 
Unidos; asociándose á pequeños capitalistas ó utilizan-
do el crédito, tan fácil en los países de altas retribucio-
nes para el trabajo, podía roturar nuevos campos, tra-
bajar por su cuenta en pequeños grupos; los salarios no 
descendían. Asi ocurre en la 4rgéntina. Así acontece 
en todos los países donde el obrero ó la pequeña bur-
guesía hallan una puerta de escape al yugo del capital 
grande.Por eso las tierras concejiles eran en España un 
dique contra la presión de arriba sobre el jornal del bra-
cero, y la desamortización de propios y el sistema de 
arriendo de los bienes comunes por los Municipios, que 
hoy se emplea, han aumentado la miseria, disminuido 
los salarios y fomentado y nutrido la piratería burguesa 
y el caciquismo. 
Esa puerta de escape podría existir en España, 
donde el 46 por ciento del territorio está inculto. 
Pero los propietarios de él imponen condiciones tan 
onerosas que el pequeño capital no puede ponerlas en 
cultivo por arriendo remunerativamente, ni aunque 
las pusiera podría hacerlas más producticas, porque le 
subirían la renta en otro tanto, y continúan incultas 
y la puerta cerrada. 
¿Quién puede abrirla? La ley sobre contribución 
territorial; que tribute cada pedazo de tierra, no por 
loque produzca sino por loque es capaz de producir 
y los propietarios de tierras incultas sacudirán su apa-
tía; cultivarán por si mismos, demandando brazos; 
ofrecerán sus tierras al arrendamiento en buenas con-
diciones, y el pequeño capital encontrará empleo re-
munerador, demandando brazos; el colono se conver-
tirá en pequeño propietario y transformará el cultivo 
demandando brazos; los latifundios comenzarán a que-
brantarse y dividirse por la acción expontánea de las 
leyes económicas, demandando brazos; las industrias 
más directamente '^"donadas con la agricultura se 
reanimarán, de""' nando brazos. Los huelguistas for-
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zosos disminuirán. los salarios aumentarán y la r i -
queza nacional, esto es; la productividad colectiva, 
se acrecentará. Otro tanto puede decirse de las ciu-
dades, sustituyendo la inicua, infame contribución 
urbana, que hoy no pesa sobre el propietario, sino 
sobre el inquilino, por el impuesto proporcional al 
valor del 'suelo; esto es, por la renta del solar, exii 
gida por el Estado o por el Municipio, si de ve-
ras, seequiere crear las Haciendas locales. 
- «El alza de los salarios está en manos de los ministros 
de Hacienda mediante la contribución territorial.» 
Y no es esto sino una aplicación de la doctrina de 
Henry George, que salvará á Inglaterra de los proble-
mas continentales; que inspira los impuestos sobre la 
tierra en Nueva Zelanda; que defiende Aquiles Loria 
en Italia que profesa la escuela del impuesto único so-
bre la tierra, fundamento de la futura' Hacienda de la 
democracia, y que tiene sus procedentes en provisiones 
del Real Consejo de Castilla y en tendencias del más 
grande de los gobernantes españoles, Campomanes. 
BALDOMERO ARGENTE 
El modo de elevar 
s salarios sin huelgas 
Los salarios pueden elevarse por medio de las huel-
gas algunas veces. Pero aun en el mejor caso, este es 
un medio inseguro y pernicioso.- Por punto general so-
lo se triunfa completamente en una huelga de cada 
cuatroí y esto sólo a costa de inmensos padecimientos 
de los trabajadores y sus familias y con perjuicio para 
la misma producción, con la cual los patronos y los 
trabajadores, juntamente, sustentan su vida. La huel-
ga es, pues, un medio artificial y bárbaro. 
¿Nos cruzaremos de brazos cobardemente y diremos 
que no se puede nada? Ciertamente que no. Hay un 
medio que no sólo eleva los salarios con absoluta 
certidumbre, sino que, además, estimula toda activi-
dad productora. Hay un verdadero, natural y perma-
nente medio de elevar los salarios. 
Este medio es libertar la tierra, dar a los cultivado-
res, a los constructoras de edificios, a los mineros y a 
toda clase de trabajadores el más libre acceso a la tie-
rra. 
El instrumento para libertad la tierra es sencillísimo 
y está al alcance de los trabajadores si saben utilizarlo. 
Es establecer el impuesto sobre el valor de la tierra, 
esto es, hacer que cada propietario de tierra pague la 
contribución conforme al valor de la tierra desnuda, 
aunque sólo utilícela mitad de ella o la conserve por 
entero sin utilizarla. 
No hay que dejar a ningún propietario de tierras 
que eluda el pago de los impuestos, sencillamente 
porque le plazca actuar de «perro de) hortelano», sus-
trayendo su tierra al uso o utilizándola sólo a medias. 
Y al mismo tiempo hay que caminar hacíala abolición 
de los actuales impuestos, que arrojan toda la carga 
sobre las mejoras y que con tanta frecuencia impiden 
que éstas se realicen Esto conduciría al mejor uso de 
la tierra y dejaría de haber, en lo sucesivo, tierra no 
üzada o tierra falta de trabajo al lado de hombres 
-Itie buscan ccupación. 
Lá actúa! hambre de tierra y la escasez de trabajo 
se acabarían de modo quetodos los que necesitasen tie-
rra podrían óbtene la por su renta natural y equitativa. 
La demanda del trabajo se acrecentaría y los salarios 
se elevarían. ..os patronos podrían elevar los salarios 
sin quebranto suyo si tuvieran la tierra más barata y 
no fueran grr vados por los impuestos, como al presen-
td, por el vak r de cada una de las mejoras que ellos 
hacen. 
Ei actual régimen territoriar y el sistema tributario 
presente envilecen los salarios. El camino natural y 
corto para aumentar el bienestar es el impuesto sobre 
el valor del suelo con lo que la tierra iría a parar equi-
tativamente 2 manos de aquellos que necesitan utili-
zarla. Véase cuáles serían sus efectos: 
Una pequeña finca de cultivo implicaría una adición 
de varias pesetas por semana a las ganancias del brace-
ro agricultor, con tal de que éste pudiera obtener en 
arriendo esa finca poruña renta relativa. Esta mejora 
en la condic ón del labrador induciría a muchos que 
emigran del campo a la ciudad a permanecer en sus 
aldeas y al m'smo tiempo, permitiría al campesino que 
permaneciese en su hogar, adquirir mayor cantidad de 
aquellas cosas que se fabrican en la ciudad. Si el cam-
pesino pudiera obtener la tierra, que tanto necesita, a 
precios equitativos,entrarían en acción las fuerzas natu-
rales operando de tres modos, y cada uno conduciría, 
inevitablemente, a elevar los salarios: 
i.0 Los salarios subirían en los distritos rurales 
porque feria más fácil obtener tierras a precios justos 
y, por consiguiente, serian menos los hombres que 
querrían alquilar sus brazos a otros. 
2.0 Los salarios subirían en las ciudades porque 
pocos trabajadores vendrían a ella desde el campo pa-
ra competir con los obreros urbanos. 
3.0 Los patronos buscarían más trabajadores a 
causa de la creciente demanda de productos manu-
factureros y esto, a su vez, contribuiría a elevar los 
salarios. 
El resultado es seguro y cierto. Nadie podrá im-
pedir que los salarios subieran por su propio impul-
so. Sin el estrago de las huelgas los salarios se irían 
elevando, porque los patronos, ante una mayor de-
manda de sus productos y una menor oferta de tra-
bajo, para elaborarlos tendrían que ir elevando los 
salarios para inducir a los trabajadores a trabajar con 
ellos. 
Por consiguiente, para elevar los salarios sin huel-
gas basta restituir la tierra al nrabajo en la ciudad y 
en el campo, con lo eual se repoblaría la campiña y se 
activaría la edificación. Esta sería la obra del impuesto 
sobre el valor del suelo. 
W. R. LESTER. 
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La fiesta de los socialistas 
Día es éste el más solemne de todos los del ano' pa-
ra las masas obreras que militan en el partido socialis-
ta. Hoy es gran fiesta para esas muchedumbres pro-
letaiias, que celebran el transcurso de un año más de 
miserias y dolores, de hambres y vejaciones, a b par 
que deja oir su doliente voz en solicitud de amparo, 
para pedir a los Poderes públicos una legislación pro-
tectora del trabajo. 
La celebración de la Fiesta del Trabajo fué -acorda-
da, eutre aplausos y vítores expresivos de entusiasmo, 
en el Congreso Socialista Obrero de París, en 1889, y 
desde entonces acá, todos los años, el día primero de 
Mayo, recorren en manifestación las princip des vías de 
las capitales, llevando a su frente los estandartes y 
banderas de los gremios y asociaciones, las multitudes 
trabajadoras, los legionarios del honrado esfuerzo, las 
eternas víctimas de toda iniquidad y todo latrocinio. Y 
terminado el recorrido, elevan hasta los gobernantes 
su petición de leyes protectoras del trabajo. 
Piden protección los más, siempre expoliados por los 
menos. Solicitan ser protegidos 1 s trabajadores, esto 
es, precisamente quienes a todos protegen al producir 
sin descanso todas aquellas cosas que el hombre ha 
menester para la atención de sus múltiples necesida-
des. No es el capitalista, ni el dueño de la tierra, sí el 
trabajador el que pide protección, y sólo de él se dice 
que la necesite. Se supone en todos los casos, y al pa-
recer, fundadamente, que aquéllos, se bastan a cuidar-
se de sí propios; el único que necesita de leyes que lo 
protejan es el trabajador. Así se dice. Esto se afirma. 
Mas, ¿es cierto? ¿Verdaderamente necesita el trabajo 
protección? ¿A tanto llega su desvalimiento? ¿No es el 
trabajo el constante creador de todo capital, el produc-
tor infatigable de toda riqueza? ¿No son los hombres 
que trabajan jos que alimentan, visten y hacen agra-
dable la vida a todos los demás? ¿No es, también, de 
todo punto exacta la clasificación de los hombres en 
trabajadores, ladrones y mendigos? ¿Cómo, pues, son 
los trabajadores los que necesitan protección? 
No; el trabajo no necesita, en modo alguno, ser 
protegido. Se protege a sí mismo mediante la pro-
ducción. Los que no subsistirían, a no ser favorecidos 
por la protección, no son los trabajadores, si los que, 
sin trabajar, sustrayéndose con cualidades más o me-
nos criminales—pero criminales siempre—al divino 
mandato del trabajo, satisfacen sus necesidades de to-
do orden a costa de aquéllos. Quienes precisan ser 
protegidos son los que viven de la expoliación o la l i -
mosna, es decir, los ladrones y los mendigos; nunca 
los trabajadores, a cuyas manos, por culpa de la infa-
me organización social de ahora, llega excesiva e inde-
fectiblemente mermado lo que debieran, en justicia, 
recibir íntegro: el producto de su trabajo. 
En todos los tiempos y en cualesquiera países, ha 
sido la protección de las masas el pretexto para el en-
tronizamiento de la tiranía, la excusa de la aristocracia 
y de los privilegios especiales de cualquier clase. La 
opresión británica en Irlanda, se ha defendido argu-
yendo que tiene por objeto o que reconoce como fina-
lidad el proteger a los irlandeses. Los propietarios de 
esclavos justificaban o trataban de justificar la esclavi-
tud diciendo que bajo ello disfrutaban de protección 
los desdichados a quienes inicuamente se negaba la 
libertad. En la historia de los pueblos, no hay ejemplo 
alguno de que la protección a las clases trabajadoras 
no haya sido en el fondo otra cosa que su avasalla-
miento. En el caso más favorable, la protección que las 
clases pudientes otorgan desde el Poder a los proleta-
rios, es análoga a la que ei hombre da al ganado: lo 
protege para utilizarlo en su provecho o para comér-
selo. 
Libertad, no protección, debieran pedir hoy y maña-
na y siempre—hasta conseguirla de los Poderes pú-
blicos—las huestes obreras. Y al decir libertad, claro 
es que deseamos significar por este vocablo el abati-
miento de ese formidable valladar, de esa enorme ba-
rrera que, cual muralla mongólica, se interpone entre 
el mísero proletario y esa sin par belleza que no con-
cede sus caricias sino a quien le habla amorosamente 
con el noble lenguaje del trabajo. 
Dios, al dar a todos los hombres el igual derecho a 
la vida—y a este respecto no hay duda posible, o por 
mejor decir, no hay posibilidad de dudar—concédeles 
también sin excepción, el igual derecho a los elementos 
que la Naturaleza suministra para el sustento de la 
vida: aire, agua, sol, tierra. Despojar a los más de los 
hombres, contraviniendo la ley moral, de su derecho a 
la tierra—de la que todo procede y a la que todo ha de 
volver—impidiéndoles o restringiendo el libre acceso a 
ella, por distribuirla como propiedad entre los menos, 
vale tanto como condenar a aquéllos a una despiadada 
esclavitud en beneficio de éstos, a los cuales han de 
someterse sin condiciones, si no prefieren a esto mo-
rir de hambre, ya que mientras la tierra está apropiada 
sustraída, mientras tiene dueño, éste lo será asimismo 
del hombre que sobre ella trabaje, y podrá darle, a 
cambio de un exagerado trabajar, lo estrictamente pre-
ciso para que continúe su existir de bruto, para que 
prosiga pudriéndose en vida, sumido en el lamedal 
pestilente de la miseria, cnnubilado el cerebro, maltre-
cho el corazón... 
Sobre esas inforamadas muchedumbres proletarias, 
que en todos los paises civilizados celebran hoy la 
Fiesta del Trabajo, y a las que impíamente niega su 
legítimo derecho a la tierra la sociedad, arroja esta 
todas sus cargas. ¿De dónde, sino de ellas, obtiénense 
mediante impuestos y más impuestos, mediante toda 
laya de tributaciones, las millonadas que el Estado 
destina al sostenimiento de un abrumador, insoporta-
ble parasitismo burocrático e invierte en tantos y tan-
tos gastos no reproductivos?... 
En vez de solicitar de los gobernantes una protec-
ción que no necesitan y que, de seguro, o muy proba-
blemente, al menos, más habría de reportarles perjuicio 
que favor, debieran los trabajadores reclamar el resta-
blecimiento de la libertad económica que, es médula y 
substancia de toda positiva y verdadera libertad. Y el 
restablecimiento de la libertad económica no ha de 
venir sino traído por el impuesto único. 
Para alcanzarla hay que suprimir, en absoluto,cuan-
tos impuestos recaen en último término sobre el traba-
jo; es preciso abolir todas las tri1 :iones que actual-
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mente pesan en una u otra forma, directa o indirecta-
mente, a guisa o con efecto^ de multas, sobre la activi-
dad honrada, dejando sólo un impuesto proporcionado 
al valor del suelo (valor independiente del que a la tie-
rra añadan las mejoras en ella o sobre ella debidas al 
propietario) que absorba toda la renta o valor anual del 
suelo en sí mismo, para su destino a usos comunes, 
puesto que común es el derecho de los hombres al dis-
frute de la tierra. Urge trocar la propiedad privada de 
tierra, causa de la escla' itud eco nómica que engendra 
la miseriay da paso a cuantos t írribles males son su 
obligado-cortejo (la mendicidad, el alcoholismo, la pros-
titución, el soborno, el perjurio, el servilismo, la hipo-
cresía, la depauperación, la incultura, la criminalidad, 
etc., etc.), urge, repetimos, cambiar la propiedad priva-
da, merced al impuesto üuico, en propiedad común, 
fuente abundantísima de bienandanzas, manantial in-
exhausto de todo bienestar y todo progreso... 
HERNÁN DE NAVASCUÉS 
bas pésimas 
condiciones sociales 
El señor Edmundo Soulages afirma, en un reciente 
artículo, que en Aagentina la mitad de la población 
muere antes de los 21 años, mientras en las principales 
naciones europeas, la mitad de la población pasa de los 
35 años. De tan enorme desperdicio de vida, resulta 
que los ocho millones de habitantes de la Argentina 
equivalen, en total de existencia, a una población de 
cuatro millones cuyos índices de natalidad y mortalidad 
fuesen aproximadamente ios de Europa. Ei señor Sou-
lages señala la necesidad de estudiar las causas de esta 
pavorosa anomalía. 
Tales revelaciones confirman la razón de nuestra 
propaganda por la higiene social e individual. Quien 
recorra la colección de Mundo Argentino, comprobará 
que no hay un solo ejemplar en el que este magno pro-
blema no se halle tratado en algunos de sus múltiples 
aspectos, o en varios de ellos a la vez. Cinco años hace 
que sustentamos nuestra convicción y precuramos in-
fundirla: gobernar es higiene. Que la mitad de la po-
blación muera sin alcanzar los 21 años, justifica, sin du-
da, la vehemencia y el tesón de nuestra prédica, que 
ha merecido ser recordada en el Congreso Nacional y 
en el de Santa Fe, por más que nadie hasta el presente 
se haya creído obligado a compartirla con la debida de-
cisión. 
Nuestras campañas en favor de la niñez, por el ali-
mento puro, el aire puro y la helioterapía; nuestra ardo-
rosa lucha contra el criminal latifundio, los inmundos 
conventillos, los calamitosos talleres y cárceles de toda 
especie; nuestro inceeante clamor contra el alcoholismo, 
la medicina venal; la la.tancia mercenaria, y tantos 
otros factores que destruyen la vida, no han cesado ni 
un día, ni cesarán, hasta que se asegure, por medios 
racionales, el equilibrio y el vigor fisiológicos de los mi-
llones de seres que hoy devora prematuramente la 
muerte. 
Los tiempos han cambiado. La población cosmopoli-
ta, de aluvión, principalmente, reclama muy solícitos y 
muy perseverantes cuidados educativos, moralizadores 
y preservativos. No basta higienizar las calles y los pa-
seos; es preciso enseñarle a vivir al individuo, y ense-
ñarle también a criar higiénicamente al hijo. 
Donde la gente ignora, por lo general, los primordiales 
elementos de la salud; donde el bienestar es sacrificado 
a vn enlermizo prurito de lujo; donde un inmenso nú-
mero de madres no sabe alimentar y vestir a sus hijos, 
y otro gran nuraero de ellas, trabaja 12 y 16 horas por 
un mísero jornal, donde la mujer empleada u obrera, la 
madre de mañana, se agosta antes de los veinte años 
por exceso de t'abajo, por estar de pie el día entero, por 
insuficiencia absoluta de alimentación; donde existen 
madrigueras humanas,más tristes que los presidios y los 
cementerios; donde la mayoría de la población vive 
privada del aire puro y de la luz del so!; donde la adul-
teración de los alimentos y bebidas se practica con cíni-
ca impudicia, y se consume ganado tuberculoso, pesca-
do con diez días en el hielo, alcohol industrial o sea, 
venenoso, casi exclusivamente,—todo lo cual hemos 
u;cho y probado hasta el cansancio-—donde la vagan-
d< infantil asume proporciones asombrosas; donde la 
me iicina está todav ía en la ya ridicula época de las mi-
lagrosas pildoras y las obleas omnipotentes; donde la 
niñez es estruj-da, deformada y pervertida, y la adoles-
cencia es paste de 'a depravación... ¿qué extraño es que 
sólo cinco períonas, de cada cien que nacen, lleguen a 
los sesenta am de vida? 
La espante-a costumbre de flagelar a los niños de-
termina una depresión tan grande en su organismo y 
un trastornn tan profundo en sus funciones fisiológi-
cas, que este solo necho explica una notable disminu-
ción en la vitalidad. En advertencias permanentes, con 
letra mayor, h ?mos recordado a los padres que los ani-
males víctima;, del rigor y de los golpes enflaquecen y 
mueren antes de tiempo. No sólo vemos flagelar criatu-
ritas de meses' es bastante común en los conventillos y 
otras casas-cuevas, que los niños pasen horas atados a 
soga, como animales, para que no salgan a la calle en 
busca del ox.geno que piden desesperadamente sus 
pulmones. 
Muchos millares de niños nacen y se desarrollan en 
la oscura trastienda del modesto local donde los pa-
dres ejercen su comercio, y todos estos niños mueren 
piematuramente. En las mujeres de la clase rica se ge-
neraliza la costumbre de no amamantar al hijo, el cual 
muere prematuramente. Muchas mujeres pobres, hos-
tigadas por la necesidad, abandonan los vástagos, y a 
menudo se entregan al siniestro comercio de la lactan-
cia: sus hijos mueren prematuramente. No podríamos 
precisar el percentaje de los niños que aquí crecen en 
una atmósfera sucia, sin sentir nunca la influencia del 
sol, sin el espacio preciso para moverse a sus anchas— 
¡en un país de trescientos millones de hectáreas y con 
ocho millones de habitantes!;—todos esos niños mueren 
prematuramente. Quienes han visto las numerosas foto-
grafías que hemos publicado de familias obreras, con 
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seis y hasta diez hijos, que viven en una habitación de 
dieciséis metros cuadrados, no se sorprenderán de que 
estos niños mueran prematuramente. Quien sabe que 
aquí no existen baños ni gimnasios públicos, que el 
crimen de vender leche adulterada no apareja más con-
secuencia que la pérdidá de la nociva mercancía;.que 
no hay límités para el precio de los alimentos de primera 
necesidad; los cuales, como la fruta, quedan al arbitrio 
de los revendedores, quienes comp-an a diez y venden 
a cuarenta, e inutilizan los productos «sobrantes» para 
que el precio no baje, mientras legiones de pálidas cria-
turas miran la fruta.,con avidez y han de conform rse 
con fideos de color de azafrán, sin azafrán... quien sa-
be todo esto esto, y la innumerable serie de hechos aná-
logos, no se sorprenderá de que todos los esfuerzos cai-
gan en las fauces de la miseria fisiológica. 
Se ha dicho que exageramos en nuestra prédica por 
la salud y por la equidad económica: la estadística de-
muestra que es la muerte quien exagera su voracidad, 
favorecida por la ignorancia, la vanidad y el desmedido 
afán de lucro. 
- Es la vida lo que se roba al apoderarse del suelo y 
de otros bienes indispensables para el ser humano; es la 
vida la qne se destruye al perpetuar la esclavitud en 
mil aspectos y bajo diversos nombres; es la vida lo que 
se vende y se compra por un ruin puñado de d'nero. 
No era asi la Argentina que habit iron las pasadas 
generaciones; no era asi la Argentina que soñó Rivada-
via y modelaron Alberdi y Sarmiento, con ei suelo 
abierto para todos los hombres de buena voluntad que 
quisieran habitarlo y trabajarlo; no es este el Eldorado 
que situó el genio francés entre los Andes y el Atlán-
tico, . . 
No es, tampoco; con festivales de beneficencia, con 
asilos, donde languidecen melancólicos rebaños de cria-
turas, con «gotas de leche» y «dias de niños pobres», 
con cárceles y hospitales, con lo que resurgirá en este 
campo de muerte, la Argentina verdadera y humaniza-
da, la Argentina de la salud y de la abudancia, la Ar-
gentina de la honradez y de la felicidad... 
Résurgirá, bajo la luz del sol de su bandera, que es 
razón; del sol del cielo prodigado a todos, que es salud; 
del sol de la verdad, iluminando todas las conciencias; 
del sol de la justicia, que derrama ¡a única y verdadera 
luz de caridad y de amor. 
C®NSTANCIO C. VIGIL 
Buenos Aires. 
España no está capacitada. 
Fuerza es reconocerlo. 
Entre un fárrago de leyes, cuyo estudio v redacción 
denotaban labor de cajón de sastre, dos proyectos figu-
ran reveladores de conocimientos y propósitos tenden-
tes a la introducción práctica en nuestro país, de esos 
principios económicos qua no lastimando el derecho de 
nadie, son garantía eficaz del trabajo de todos: baño 
fecundo de sol que la moderna terapéutica prescribe 
a los cuerpos débiles. 
Un ministro de Hacienda, desempolvando a estas 
alturas ideas sueltas sobre Economía política de nues-
tras eminencias de otros tiempos, era cosa por demás 
sorprenJente. No estamos capacitados. Y los abogados 
no entienden de Derecho, sino de leyes, que no es lo 
mismo; conociendo éstas se evita la eficacia de aquél, 
a la manera que el hábil domador de fieras esquiva el 
zarpazo cuando alguna se enfurece. 
Decimos esto a propósito de lós proyectos tributarios 
sobre tierras ociosas y mal explotadas en daño de la 
riqueza pública, orientación que hubiera llevado ala 
implantación del impuesto sobre el valor del suelo al 
ver las complicaciones y barullos innecesarios que 
traían dichos proyectos. 
Después hubiera venido el fomento de este impuesto 
y la gradual supresión de los otros con lo que muchos 
miles de empleados de las covachuelas públicas queda-
rían más ociosos de lo que ahora lo están, pues este 
sistema rentístico sobre cosa que no puede ocultarse se 
presta a pocos expendientes. 
¿Y que había de hacer entonces con ese inmenso 
contingente que es la base electorera sobre que des-
cansan los Poderes convencionales de todos conocidos? 
Son en España mayoría hoy los interesados en la in-
justicia social. Los que soportan las cargas, los que 
comen el día de fiesta un trozo de bacalao, pagando 
por ello de contribución veinte céntimos en concepto de 
Aduanas y otros veinte en el de consumos, para que el 
señor de la gran dehesa pueda conservarla improduc-
tiva sin gr^n sacrificio, no entran en el concierto políti-
co; pobre rebaño humano, cuando del redil de sus amos 
se separa un poco, es para caer entusiasmado e In-
consciente en manos de redentores que, dando realidad 
a la fábula, lo venden por treinta dineros. 
Todos son lo mismo—dicen luego,—y vuelta al yu-
go; pero no castigan al traidor sino que le rinden pleite-
sía porque ya es influyente y quien sabe si necesitarán 
de su amparo en el mundo oficial, donde sin padrino 
nadie se bautiza. 
Ignorante y envilecida, precisa para nuestra gran 
obra ilustrar y dignificar a esa gran masa, para que de-
je de sér rebaño. Mientras sea como es, seguirá en el 
aprisco. 
No es extraño, eon tales realidades, qne sólo hayan 
salido de Cortes llamadas, a dar un paso gigantesco en 
la marcha cultural de nuestra nación, interrumpida ha-
ce más de cuatro centurias, a pesar de ligerísimas sa-
cudidas impresas por energías individuales cual deste-
llos luminosos de tiempos pretéritos, que su único fru-
to sea un cúmulo de autorizaciones discrecionales para 
burlar el art. 85 de la Constitución del Estado y dos 
leyes contrarias en absoluto a los principios económi-
cos proclamados por el propio señor Ministro como fun-
damentales de su teoría reformadora. Son estas leyes 
la de protección a la industria y la de Seguro marítimo. 
Dos desatinos estupendos: Aranceles proteccionistas y 
subvención a la industria, los navieros con sus accio-
nes al 1.000 por 100 y sus quebrantos asegurados por 
el Tesoro público; y estas subvenciones y estos segures 
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a pagarlos con los 40 céntimos cobrados por Consumos 
v Aduanas sobre cada kilo de bacalao; pero a las dota-
ciones de los barcos, al equipaje, como se dice a bordo, 
no alcanza ¡oh, sarcasmo! la garantía del Seguro marí-
timo, a cargo del Estado.... 
FRANCISCO R i v A s 
Barcelona Marzo 1917. 
Ofuscación lamentable 
Como notable ejemplo de la ofuscación que padecen 
muchas personas al tratar del problema de la tierra 
podemos presentar la conferencia que dio en el Cír-
culo Calderón de Valladolid el distinguido ex-alcalde 
don Emilio Gómez Diez. 
El tema fué: «Sobre elpi'oyedo de contribución a l 
aumento de valor de la propiedad inmueble y régimen 
fiscal de la misma» y tuvo lugar el 23 de Marzo de 
1917 ante numeroso auditorio. 
A continuación transcribimos algunos párrafos to-
mados de la reseña que dió «El Norte de Castilla». 
En ellos verán nuestros lectores que después de dis-
currir muy discretamente sobre el problema de la tie-
rra saca al final consecuencias disparatadas preconi-
zando el intervencionismo del Estado. 
Así se discurre y así andamos de lógica y asi nos 
luce el pelo... 
Distintas fases del derecho de propiedad 
en la Historia 
No tenemos tiempo ni es materia propia de nuestra incum-
bencia, el examinar la evolución que ha sufrido el dere-
cho de propiedad a través de las edades y con relación 
a los diferentes pueblos de la tierra; pero sí hemos de 
consignar algunos puntos que estimamos fundamenta-
les y que han de servir de base para las consecuencias 
que hemos de deducir en nuestro estudio. Imposible 
es fijar la verda lera situación en cuanto al disfrute y 
aprovec amiento dé la tierra en los primitivos tiempos, 
si bien es de creer, como afirma nuestro gran Luis Vi-
ves, escritor que constituye una gloria nacional en el 
siglo XVI y que puede estimarse como uno de los pre-
cursores más legítimos de la sociología moderna, que en 
un principio, en sus orígenes, lá tierra fué comunal, fué 
de todos y de nadie; después por actos de ocupación o 
de fuerza, fué aprovechándose parcialmente, individual-
mente. En los tiempos del paganismo, si hemos de ha-
cer caso de lá descripción que de aquellas sociedades 
hace Fuster de Coulanges, la posesión d¿ la tierra tu-
vo un fundamento eminentemente religioso teocrático, 
como correspondía a aquellas organizaciones que se en-
tregaban por emero en todas sus fanifestaciones al culto 
de sus dioses lares y penates: después, dentro todavía 
del paganismo y sin perder este carácter teocrático y 
religioso que asignamos a la posesión de la tierra en 
aquellos tiempos, el Poder civil tuvo ya que :ntervenir 
en ocasiones por medio de sus leyes para corregir los 
abusos que en el aprovechamiento de la tierra se pro-
ducían: así se explican aquellas disposiciones de So-
Ion en Atenas y de Licurgo en Esparta, y las de los 
Gracos en Roma, especialmente las de Tiberio, que 
constituyeron una verdadera revolución agraria para 
confiscar a los patricios las tierras que indebidamente 
se habían apropiado, procedentes de los pueblos ven-
cidos. 
Mas adelante, este carácter teocrático y religioso 
que hemos asignado al fundamento de la posesión de 
tierra, desaparece ante la doctrina del Cristianismo^ 
que destruyendo todas aquellas religiones perticularis-
tas del mundo pagano, predica la unión redentora y 
verdadera; pero no para una familia, una gens o una 
tribu, como aquellas, sino para todos los pueblos de la 
tierra, para, la humanidad entera, y entonces, el ver-
dadero fundamento de la propiedad de la tierra tiene 
que ser el que se ha mantenido a través de los tiempos 
y de las edades: es decir, el trabajo. 
En la época de los pueblos bárbaros y durante la 
edad media, bajo el régimen feudal, la propiedad de la 
tierra reconoce como fundameuto una necesidad gue-
rrera, meramente militar, cuya posesión le da todo gé-
nero de derechos y preeminencias al señor feudal, 
quien ejerce sin limitación de toda clase de jurisdiccio-
nes y se vincula en él la propiedad de la tierra para sa-
tisfacer con ellas todas las necesidades de los indivi-
duos que forman parte de la institución social al frente 
de la cual se encuentra. Al desaparecer e¡ régimen feu-
dal bajo la constitución de la monarquía absoluta, el' 
régimen de la propiedad sigue siendo vincular, pero es-
ta vinculación se establece con un carácter meramente 
personal, para mantener el prestigio y el esplendor del 
noble que la posee, y la vinculación continua hasta 
proclamarse los derechos individuales por la revolu-
ción, entre los cuales se consigno e! de propiedad, co-
mo complemento de la personalidad humana, y a partir 
de esta época, la tierra se hace libre, se convierte, por 
decirlo así, en una especie de mercancía que se tras-
mite, se cede y se pueden realizar con ella toda clase 
de operaciones que se realizan con respecto de las co-
sas que están en el comercio de los hombres. 
Efectos que produce la libre concurren-
cia-.con respato a la tierra 
Al dejar de estar vinculada la propiedad de la tierra, 
claro astá que se dá un gran paso, claro es que se 
completa el derecho puesto que propiedad que no se 
transmite, que no se cede, que no puede disponerse en 
realidad de ella, no es verdadera propiedad; pero al libe-
ralizarse la tierra, al entrar en el comercio de los hom-
bres como otra mercancía cualquiera, había de produ-
cir sus efectos en el orden económico, que han traído 
a su vez como secuela la situación que ha dado lugar 
a las nuevas orientaciones en cuanto al derecho de pro-
piedad del suelo. 
La teoría malthusiana que suponía que la población 
de la tierra había de crecer en forma rapidísima, de 
manera muy superior al aumento y progreso de las 
cosas necesarias para su sustento, ha fracasado por 
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completo; la experiencia no la ha acreditado, porque al 
mismo tiempo que ha aumentado !a población, han 
aumentado aún en forma más progresiva las subsisten-
cias para mantenerla; pero este fracaso existe y es in-
discutible en cuanto a los artículos y las cosas de pro-
ducción ilimitada, la cual les permite entrar en la libre 
concurrencia, regulando su precio la ley de la oferta y 
la demanda; mas en cuanto a la tierra, puede decirse 
que la teoría de Malthus ha tenido en cierto modo su 
aplicación. Con efecto, allí donde ha crecido extraordi-
nariamente la población, donde por circunstancias es-
peciales de elementos de vida se han constituido gran-
des núcleos de vecindario, al intentar éste expansio-
narse, extenderse, buscar fácil, cómoda e higiénica ins-
talación, se han encontrado con que sometida la tierra 
a la libre concurrencia y monopolizada por unos cuan-
tos, éstes se han aprovechado de las circunstancias, 
han conveitido la tierra en materia de especulación y 
han impedido con sus exigencias el desenvolvimiento 
lógico y natu al de la población que lo necesitaba, 
dando ocasión a un conflicto economice que plantea 
en parte el problema que vamos a estudiar, y para 
atajaie ha habido necesidad de idear toda una política 
económica nueva, que se llama la política del suelo 
(vodenpolitikek, que dicen los alemanes). 
La politica del suelo 
¿Podrá el Estado cambiar el régimen de la propie-
dad? Muchos creerán que el derecho de propiedad es 
algo intangible, que no puede tocarse, que no puede 
transformarse sin atentar a los más sólidos fundamen-
tos de la sociedad. Este error parte de la confusión 
que existe entre el concepto de prodiedad y el derecho, 
entre lo que no es permanente e inalterable y lo que 
ee muda con relación a los tiempos y circunstancias, 
como son las instituciones jurídicas que la sociedad 
crea y las dá vida. El concepto de propiedad, como di-
ce el ilustre Azcárate, nace desde el momento que con-
cebimos la idea de apropiarnos de algo que a la Natura-
za pertenece y que puede servir para satisfacer nues-
tras propias necesidades; pero este concepto no sería 
nada, sería una idea abstracta, no tendría valor econó-
mico alguno, si la sociedad no se encargase de recono-
cerlo, sancionarlo y regularlo por medio de sus leyes, 
y el Estado como representación genuina de la socie-
dad, al reconocerlo, al garantizarlo y regularlo por me-
dio de sus leyes, debe tener en cuenta el interés pú-
blico, el interés colectivo, anteponiendo éste a todo 
otro interés particular, por respetable que sea y arrai-
gado que se encuentre; por eso eso el Estado tiene de-
recho indiscutible a establecer impuestos sobre la pro-
piedad de la tierra para satisfacer necesidades de carác-
ter general; por eso el Estado tiene derecho hasta pri-
var de la propiedad particular por razón de utilidad pú-
blica, mediante !a indemnización que proceda como 
reconocimiento del derecho que expropia. 
La manera de actuar la politica del suelo 
Esta política económica a que me refiero interviene 
por medio del impuesto, llega hasta expropiar para sa-
tisfacer necesidades de carácter general por medio de el 
y es que el impuesto dentro de la concepción moderna 
es simplemente la manera de arbitrar recursos para sa-
tisfacer las obligaciones que el Estado haya contraído 
más o menos legítimamente; en ciertos casos tiene una 
finalidad más amplia y más impartonte, que consiste en 
reparar las injusticias, rectificar los errores y destruir 
los absurdos que en el orden económico se produzcan; 
debe ser ante todo y sobre todo, eminentemente co-
rrector. 
E l impuesto sobre el valor de la tierra. 
Uno de los impuestos que preconiza la política que 
estamos examinando, es el que tiene por objeto gravar; 
no las utilidades, la renta de la tierra, sino el capital 
que ésta represente, y la razón es obvia. Como esta 
política tiene por objeto que se aproveche, que se utili-
ce la tierra que está improductiva y que por consiguien-
te no preste servicio a la sociedad, con el impuesto lo 
que se. busca es estimular dicha producción, es hacer 
que se convierta en beneficioso lo que está sin aprove-
char, impidiendo que su dueño, en empresas especula-
doras, sustraiga del aprovechamiento común lo que de-
be sea útil a él y a la sociedad. Y no solamente el im-
puesto sobre el valor del suelo ofrece la ventaja que 
decimos, sino que además tiene una gran ventaja que 
ha señalado uno de sus más ardientes y entusiastas 
defensores como es el ilustre economistas alemán Adol-
fo Wagner. Esta ventaja consiste en que con este im-
puesto, al contrario de lo que sucede con los demás, no 
admite repercusión posible. Cuando se establece un 
nuevo gravamen sobre la producción por ejemplo, el 
artículo manufacturado al ser vendido requiere un so-
breprecio que paga el consumidor; cuando se establece 
una carga fiscal más sobre los actos de contratación, el 
comprador es en realidad el que la satisface, de modo 
que en general no resulta contribuyente el que directa-
mente se entiende con el fisco para los efectos de la 
exacción. El impuesto sobre el valor de ja tierra, que 
tiene por objeto hacer bajar el precio de la misma, lo 
consigue ciertamente de una manera automática, me-
cánica, en la misma cantidad, exactamente igual que 
representa el impuesto. 
E l impuesto sobre la plus valia 
Esotro de los impuestos que tiene la finalidad que se 
persigue con la política económica que llamamos del 
suelo el de la plus valía. El fundamento de él como 
sabéis consiste en que todo aumento de valor no impu-
table al propietario, sino que se debe a la sociedad, de-
be volver en todo o en parte a esta en forma de im-
puesto. Su teoría pudiera encontrarse ya en textos de 
los economistas Ricardo y Stuárt Mili, pero no hemos de 
hacer una investigacióu científica respecto de sus oríge-
nes, y solamente haremos una referencia a como lo han 
aplicado algunas legislaciones. Puede decirse que la 
primera vez que se incorpora al derecho este impuesto, 
fué en Francia durante la época de Napoleón, por vir-
tud ce una ley dictada en 1807, y es extraño, que da-
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do el carácter individualista que inspira la legisloción 
francesa en aquella época, se consignase este gravamen 
que tiene una significación muy distinta: pero el espíritu 
sutil francés, adelantándose en este caso, como en otros 
muchos, a concepciones que después otros pueblos prac-
tican y perfeccionan mejor que él, ya en dicha fe-
cha reconoció el derecho al Estado de indemnizarse de 
los gastos que hubiera realizado en obras públicas como 
consecuencia de ¡as cuales se hubiera producido un au-
mento de valor estimable en la propiedad particular. 
Cierto es que el irrpuesto sobre la plusvalía en Fran-
cia rara vez ha tenido aplicación, pues desde el año de 
1807 apenas si se ha utilizado; según un escritor, unas 
treinta veces. ¿A quéserá debido esto? ¿Por qué en Fran-
cia no se ha aplicado este impuesto, no obstante su lar-
go vigencia, con la intensidad que en otras partes, sien-
do recientísimo, como en Alemania é Inglaterra? 
Háy quien supone que esta falta de aplicación en 
Francia del impuesto sobre la plus valía es debida a1 
espíritu individualista de aquel pueblo, pero nosotros 
creemos que más que a esto, puede airibuirss al carác-
ter fiscal de su legislación y a que no ha tenido ne:esi-
dap de contrarrestar en la misma forma que otras na-
ciones los efetos del aumento de población. 
En Alemania y en Inglaterra se ha ido acentuando 
cada día más el impuesto sobre las utilidades, como ba-
se de la tributación directa, haciéndole personal y hasta 
global con relación al contribuyente, mientras que en 
Francia subsiste la contribución verdaderamente territo-
rial como principal base del impuesto directo. 
En Alemania el impuesto sobre la plus valía se ha 
destinado especialmente a la Administración local, au-
torizando a los Ayuntamientos para hacerle efectivo, 
y a la vez aconsejándoles por disposiciones legislati-
VBS, como la ley de casas baratas de 1913, para que 
lo [leven a la práctica como medio de resolver los pro-
blemas que planteó la carestía y dificultades de adqui-
sición de terrenos: en Inglaterra este impuesto se ha 
establecido con carácter nacional merced al famoso 
presupuesto de 1909 de Lloyd George. 
E l impuesto sobre la plus valla 
en España 
Este impuesto tiene su breve historia en nuestro 
país con tres proyectos de ley que en éstos últimos 
afios se han presentado a las Cortes del Reino. Fué el 
primero el llamado sobre Exacciones locales, debido al 
Gobierno del señor Canalejas, y en él se establecía el 
impuesto con carácter local, para fortificar los recursos 
de los Ayuntamientos con el objeto de poder llegar 
convenientemente a la sustitución del impuesto de 
Consumos; fué el segundo el debido al señor con-
de de Bugallal, pero éste difería del anterior en que 
el impuesto se establecía con carácter nacional, para 
engrosar las cifrás de recaudación del presupuesto del 
Estado, y el tercero, es el que ha presentado el señor 
Alba, y está pendiente de discusión en el Parlamento. 
Este último, a mi juicio más práctico y mejor inspira-
do que ¡os anteriores, dá un carácter nacional al im-
puesto, pero reserva siempre, en todo caso, en su per-
cepción una parte para los Ayuntamientos, y si la 
obra que produce el aumento de valor, es debida a 
las Diputaciones y Mancomunidades, otra parte para 
éstas. 
Carácter económico de\ proyecto 
Se dirá acaso después de lo que acabáis de escu-
charme: ¿qué es el proyecto? En qué escuela económi-
ca podrá incluirse? Muchos creerán que el proyecto es 
ura manifestación más de la tendencia georgista, que 
tan en boga está en el mundo, que tantos adictos tie-
ne en todas las partes de la tierra. Los que así piensen 
creo yo que sufren una equivocación lamentable, pues 
la teoría del impuesto único no reconoce la legitimidad 
de la renta; y ya habéis visto que el proyecto si, aun-
que la condiciona, como es natural, par esa interven-
ción del EstaJo en todas las manifestaciones de la ri-
queza pública; es, pues, un proyecto meram¿nte de 
tendencia intervencionista, como es toda la obra legis-
lativa que piensa llevar a la «Gaceta» el ministro de 
Hacienda. 
Lo que queda por hacer 
Indudablemente que se ha dado un gran paso, un 
formidable avance en este problema de la utilidad del 
suelo; es indudable que con la reforma proyectada se 
estimulara mucho la producción de ¡a tierra, aumen-
tando considerablemente la riqueza nacional en su ba-
se más sólida, más inquebrantable y de mayor impor-
tancia. Como iniciación no se ha podido hacer más; no 
es lícito tampoco exigir más aún por ios elementos 
más avanzados, pero esto no quiere decir que los espí-
ritus verdederamente radicales entiendan que la obra 
quedaría totalmente realizada y el problema totalmen-
te resuelto. 
La Economía no trata únicamente de las leyes que 
deben producir, estimular la riqueza; al lado del capí-
tulo que tenga este objeto e inmediatamente después 
que él debe haber otro que señale los preceptos, las re-
glas por virtud de las cuales la riqueza producida se 
distribuya lógica, racionalmente, justamente, y para 
ello no basta atemperarse a los principios del liberalis-
mo clásico, a los dé la escuela manchesteriana, a los 
de laisser faire, laisserpasser, sino que se necesita la 
intervención del poder público para conseguirlo; no 
ba tan tampoco predicaciones de carácter evangélico, 
que por buenas que son, no convencen a los hombres; 
no bastan los consejos que en todos los tiempos de la 
Iglesia católica dieron virtuosos representantes suyos 
para convencer a los ricos que lo que les sobrase des-
pués de satisfechas sus necesidades, a la sociedad de-
bía volver para socorrer al pobre y al desheredado de 
la fortuna; se requiere la intervención, no diré que fé-
rrea, pero sí bastante insinuante de la legislación del 
Estado en dicho sentido. 
La campaña está comenzada; cabe la gloria de ha-
berla iniciado a un ministro castellano, y a medida que 
se vaya conociendo yo me hago ¡dea, yo me formo la 
ilusión de que irá conquistando prosélitos, y en esta 
acción bienhechora, verdaderamente redentora para la 
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humanidad, llegará un dia que nosotros no conozca-
mos, pero que la tierra en donde ponemos nuestra plan-
ta, en donde vivimos, y de la cual necesitamos todos, 
no será motivo de odios y de luchas exterminadoras, 
sino que será símbolo de paz y fraternidad, esa paz y 
esa fraternidad que Dios quiso al crearla.» 
\ i y sty \ i» viy \ i» si» \ i y viy ws viy \ iy viy vi» ws \ i y vi» viy 
El georgismo 
en Argentina 
Por el Impuesto Unico 
Creemos de indiscutible actualidad 'as siguientes declaracio-
nes del conceptuado sociólogo argentino, Dr. Augusto Bunge. 
Dijo: 
En los barrios más miserables de Londres,el siniestro «Whi-
techapel», por ejemplo, la densidad media por habitación es 
menor que en el conjunto de Buenos Aires. 
«No es errata: ¡Menor que en el conjunto de Buenos Aires, 
comprendiendo todos sus palacios! Menor proporción de familias 
se hacina en dos cuartos en «whitechapel»,que las que se haci-
nan en uno en Buenos Aires... 
-Lo que es holgura para una familia nuestra de la clase me-
dia, es r penas «respectability» para una famiiia obrera en 
Londres... 
«Lo que ese hacinamiento y j a erorme promiscuidad que lo 
acompaña, significan para la moralidad, el bienestar y la salud 
de la población; cuáles son sus causas, y si habria manera de 
remediailo: he ahí el problema fundamental de «la gran capital 
del Sur>;i « h gran capital del hacinamiento». • 
La gravedad de esta dtnuncia, los profundos males econó-
mico socia'es que ella encubre, no han de precisar de mayor 
insistencia de nuestra parte. 
Si después de un siglo de existencia nacional, sólo liemos 
alcanzado, en la habitación del pueblo, tan triste distinción, es 
a todas luces manifiesto que hemos errado de camino y que de-
bemos cambiar de rumbo inmediata y totalmente. 
Basta ya de ese infantil ilusionismo que procura lisonjeara 
nuestra vanidad con pirotécnica de algarismos sobre la produc-
ción de nuestro suelo. 
Ante la historia se nos juzgará seguramente no por los car-
gamentos de cereales, ganado y frutos del país exportados, si-
no por la vida que lleva nuestra población, por su grado de 
bienestar y ae cultura . 
Es tiempo ya que estudiemos seriamente tas causas de este 
fracaso de nuestras instituciones, en lo que atañe a la afligen-
te situación social del pueblo. 
¿Cómo obra,por ejemplo, nuestro régimen tributario con res-
pecto a la habitación? 
Bastará con citar un solo caso para caracterizar dicho sis-
tema. 
Los permisos de edificación de un gran edificio moderno, que 
recién ha surgido para hermosear una de nuestras principales 
calles, sumaron a más de cien mil pesos, cuyo pago fué exigido 
adelantado. A esa gigantesca suma hay que agregar los im-
puestos anuales imputados, según nuestro sistema, a esa obra 
de progreso. 
¡Y pensar que con sólo dejar el lote baldío, se habria esca-
pado a tan feroz ensañamiento del fisco! 
Hay lamentable confusión de concepto en la estructura de 
nuestro régimen tributario. 
Para reducir el número de perros, por ejemplo, se les aplica 
un impuesto oneroso. En cambio, aplicamos impuestos a la 
edificación, y parece que esperamos en este punto un resulta-
do distinto, haciendo caso omiso del axioma: causas idénticas 
producen los mismos efectos. 
¿Nuestros legisladores habrán reflexionado sobre eas elemen 
tilles consideraciones .intcs de formular nuestro extraño siste-
ma impositivo? 
Caritativamente debemos suponer que no, 
Pero cabe también preguntar: «.Los gremios de arquitectos, 
ingenieros y constructores, cuyos medios de vida se hallan tan 
directamente afectados por tales disposiciones fiscales, ¿han 
reflexionado alguna vez sobre la situación asi creada? 
Los almaceneros y farmacéuticos han dejado sentir sus vir i -
les protestas contra impuestos que encarecían sus respectivos 
productos, mermando su consume y venta. 
La indiferencia o inacción de los arquitectos e ingenieros, 
corporaciones intelectuales, ante disposiciones tributarias, afec-
tando directa y fundamentalmente sus propios medios de vida, 
es en si un fenómeno de psicología gremial, digno de dilucida-
ción por cierto, pero desastrosos por sus consecuencias enrola-
rías eji la escasa y mala habitación del pueblo. 
¿No es evidente que un lote baldío detenido fuera del uso 
correspondiente a su valor, defrauda las legitimas esperanzas 
que sobre ello hayan fundado los arquitectos, ingenieros y 
constructores? 
¿No es manifiesto que las leyes fiscales que favorecen al lote 
baldío y castigan al lote edificado, cons'piran tanto contra esos 
intereses gremiales como contra el confort, salud y naturales 
derechos de la población? 
Se podría admitir que el pueblo y los gJemios soportasen sin 
protesta esos gravámenes, si éstos fuesen necesarios para el 
sostenimiento de la administración p ública. 
Pero centenares de ciudades han demostrado, fuera de toda 
tergiversación, qne la administración pública puede sostenerse 
perfectamente sin tales impuestos depresivos y por uu solo gra-
vamen sobre el valor del suelo. 
Los intereses materiales de esos gremios y el confort y salud, 
tanto física como moral, de la población ganarían con la supre-
sión de esas erróneas y ya anacrónicas disposiciones fisca-
les. 
Habría de ganar también la belleza y armonía arquitectónica 
de nuestra metrópoli. 
Será supérfluo extendernos en una demostración deque el 
instrumento indicado para tan beneficiosa como esencial refor-
ma, es el Impuesto Unico. 
Supérfluo tampién será reiterar que no existe ninguna barre-
ra constitucional ni dificultad de orden administrativo o técnico 
para la implantación de esta reforma en nuestra ciudad. 
Sólo se requiere la serena e inteligente cooperación de las 
personas de buena voluntad. 
RICARDO CAMINOS 
Copiamos del periódico «El Día» de Montevideo: 
«El impuesto único en Mendoza 
Las ideas económicas de George son miradas en América con 
profunda simpatía. Cuenta en nuestro país y en la Argentina 
con estusiastas adeptos y se agita en torno de esta avanzada 
doctrina una intensa propaganda. En el Brasil y en el Paraguay 
la revolucionaria iniciativa está implantada en su aspecto fun-
damental y en Mendoza los concejales doctores Juan M. Con-
treras y B. Ricardo Encina, han presentado a la autoridad de 
que forman parte un proyecto de reforma tributaría basada en 
el impuesto único. 
En el proyecto de los doctores Contreras y Encina se estable-
ce que desde el año próximo deben abolirse los gravámenes 
aplicados al comercio y a la industria sustituyéndolos por el 
impuesto al mayor valor de la tierra proporcionadamente al 
precio del terreno, trátase de solares productivos ó en inacti-
vidad. 
Apoyan su iniciativa los doctores Contreras y Encina en 
las ventajas que a su juicio reporta, demanda más intensa de 
brazos, rápida reconstrucción de las ciudades y fomento de la 
producción. 
La contribución debe ser graduada sobre el valor del s uelo 
deede cuatro a quince por mil, según el estado económico del 
Municipio.» 
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Notas v comentarios. 
uelven los ataques. 
Tenemos la satisfacción de participar a nuestros 
lectores que, después de un gran periodo de silencio, 
vuelven los ataques a nuestras doctrinas. No deseamos 
otra cosa. 
En el periódico «El Debate» apareció un articulejo 
afirmando que la doctrina georgista es contraria a 1 
Religión católica. A este ataque se encargará de con-
testarle cumplidamente nuestro distinguido amigo v 
correligionario D . Luis López Dóriga, Presidente de ia 
Sección granadina de nuestra Liga. . 
En el Ateneo de Badajoz se ha presentado una Me-
moria por el Registrador de la propiedad Sr. Borrallo 
atacando al georgismo, la cual ha provocado gran dis-
cusión y proporcionado grandes triunfos a nuestros co-
rreligionarios de dicha capital La discusión sigue y de 
sus resultados tendremos al corriente a nuestros lecto-
res. 
Por último, la bomba o traca final ha sido la apari-
ción de un estupendo libro qne se titula así: «Estudio 
filosófico crítico del libro Progreso y M'seria de Henry 
George», por el presbítero Juan Alcázar Alvarez. 
Cuesta 4 pesetas y aconsejamos a nuestros lectores 
no se gastén ni un céntimo en leer semejante esper-
pento, que no puede tomarse en serio. Con las siguien-
tes frases escogidas al azar entre las pági-as del libraco 
tendrán bastante para darse cuenta del desdichado 
desvarío: 
«Las teorías absurdas, ciegas, irracionales de Geor-
ge pugnan contradi sentido común.» «Teorías que, de 
realizarse, convertirían a la sociedad en un rebaño de 
ovejas o en una piara de cerdos, pues la libertad con-
duce a la desigualdad, como se ve por las distintas ac-
ciones humanas.» 
«Causa risa y lástima al mismo tiempo, que un 
hombre de talento como Henry George cuando prueba 
su doctrina intentando ilustrarla c«n ejemplos.» 
Final del capítulo V. « ¡ D i c h o s o s ariete demoledor 
del «georgismo!» 
Principio del capítulo V i l : «Ya hemos pulverizado 
los argumentos sofísticos de Henry George.» Claro, 
con ese ariete no hay nada que resistí. 
«Diré a Laveleye y demás turba de investigadores 
por no tirar todas las pedradas a la cabeza de George.» 
«Yo me figuro a George un hombre tronado y que 
todo lo hace cuestión de bancales y fincas» 
Parece mentira que obra tan chavacana e incon-
gruente haya encontrado editor y alcanzado el permiso 
de la censura eclesiástica que ostenta en la cubierta. 
El ridículo no puede ser mayor. 
Los hechos confirman 
n¡testras áfirmactones. 
La famosa Junta de Subsistencias ha fracasado y se 
ha disuelloen el más espantoso ridiculo. 
El ministro de Hacienda en su charla con los perio-
distas dijo recientemente que la actual crisis económi-
ca no se resuelve ni con restricciones en las exporta-
ciones ni permitiendo todas las importaciones; pero no 
se atreve a decir como se resuelve si es que lo sabe y 
siguen a vueltas con la tasa, la importación de trigos 
por cuenta del Estado y la incautación y demás medi-
dae salvadoras que acabarán de desacreditar a tan atra-
sados gobernantes. 
E l empréstito. 
Ya se ha consumado el nuevo fraude. Ahora están 
de moda los empréstitos y España no podía ser menos 
puesto que viene copiando todas las medidas de bar-
barle que se adoptan en los países beligerantes. 
Sigue calificándose de patriotismo z\ acto de suscri-
bir el empréstito; de éxito el haberlo realizado, lo cual 
prueba la confianza en el Gobierno y otros lugares co^ 
muñes que la gente repite de boca en boca sin pararse ; 
a pensar en lo que dice. Tojos estos clichés los da he-
chos la prensa, esa pobre prensa que tanto está dispa-
rantando y tantas enormidades tapa. 
¿Cuándo se verá por todas las gentes la verdad que 
resplandece en los siguientes párrafos que nos legó 
Henry George sn su precioso iibro «Problemas socia-
les»? 
«Las deudas públicas no son medios para tomar 
fiado del futuro, para oblig ir a los que aun no han na-, 
cido a soportar una parte de los gastos que la genera-
ción presente haya hecho. Eso es, naturalmente uua 
imposibilidad física. 
Lo qne son realmente medios para conseguir el ma-
nejo de riqueza actual por la promesa de cierta distri-
bución de riqueza en lo futuro; inventos por los cuales 
se induce a los poseedores de riqueza a desprenderse de 
ella bajo promesa no solamente de que se les reembol-
sará mediante unos impuestos que pagaran otros, sino 
que se hará lo mis TÍO con los descendientes dé estos en 
beneficio de los de aquellos o de los de los hijos de sus 
concesionarios. De este modo los gobennntes pueden 
obtener sumas que no conseguirían por medio de con-
tribuciones inmediatas sin levantar la indignación y re-
sistencia de aquellos que podían hacer esta más efec-
tiva.» 
E l empréstito del Ayuntamiento 
de Madrid. 
Y va de emprés t i tos 
El Ayuntamiento con el solo voto en contra de la mi-
noria socialista concedió al Alcalde Sr. Rosales un voto 
de confianza para la realización de un empréstito de 
146 millones de pesetas y la unificación de Deudas. 
Se trata de unificar bajo un signo de Deuda de 5 
por 100 amortizable en cincuenta años, todos los valo-
res públicos municipales; saldar todos los débitos del 
Ayuntamiento y realizar con el sobrante obras públicas 
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y mejoras en ios servicios locales por un total de cerca 
de 47 millones de pesetas. 
¡Bonita situación! 
Para obras municipales emitió un empréstito el 
Sr. Vizconde de Eza en 1914. La segunda emisión se 
hizo en Julio de 1916 y ahora hace falta proceder a 
una emisión de la tercera serie. Pero no puede ser por-
que la totalidas de los valores del Ayuntamiento los 
tiene pignorados en el Banco de España por 12 y me-
dio millones de pesetas. 
Resulta que el Ayuntamiento ni tiene dinero ni va-
lores en cartera por lo que ha habido que paralizar las 
obras públicas. 
Por el empréstito de 1868 viene pagando un crecido 
interés el Ayuntamiento, nada menos que el 7 por 100. 
Después hay otro empréstitos por las que se pagan 
intereses del 3; 3 y medio, 4 y 4 y medio por ciento y 
son: Deuda de resultas; id. de expropiaciones emprés-
tito de necrópolis; id. de 1908; id. de 1914. 
Todas estas Deudas son las que quiere unificar para 
pagar el 5 por 100. 
Además de este disparate resulta que para obtener 
47 millones que gastar en obras públicas van a entre-
garse 147. 
Resulta además que el Ayuntamiento debe al Banco 
de España 12 millones y medio de pesetas que necesita 
otros 12 millones y medio para terminar las obras em-
pezadas. Total 25 millones de pesetas. 
La negociación pública del resto del empréstito de 
1914 solo podrá ofrecer unos 7 millones. 
El presupuesto anual municipal es de 30 millones. 
La autofagia 
Se supone que la primera negociación de títulos sea 
de 106 millones y que los 40 millones restantes se ne-
gocien en los 5 años incesivos. 
Se crea una Caj i o fondo de amortización constitu-
ida por 3 conceptos y dice el proyecto que por uno solo 
de estos tres conceptos recibirá en dichos 5 años 9 mi-
llones de pesetas, por los intereses economizados de la 
anualidad y los "de los títulos de la recompra de Bolsa 
que aplicado constantemente a la recompra de Obliga-
ciones del empréstito se elevará a 59 millones á los 38 
años de vida probable de los títulos. 
En esta fecha, dice no habría en circulación los 71 
millones que corresponden en el caso ordinario de 
amortización periódica sino 11 millones que quedarían 
amortizados en d ó s a ñ : s . Luego el Ayuntamiento ha-
bría extinguido la deuda diez años antes ¡Eh que tal 
hay que pensar un poco a ver si esto es verdad! 
Indudablemente esa caja de amortización debe ser 
invento de Juan Palomo: «yo me lo guiso y yo me 
lo como», «yo me presto, yo me pago mis intereses» y 
todos tan frescos. 
Estamos atravesando una desdichada época en la 
que se resucitan y reverdecen todos los errores y todas 
las iniquidades de tiempos pretéritos que creíamos pa-
gados paru no volver. Esto es síntoma de que hemos 
entrado ya franca y decididamente en el camino de la 
barbarie, de la que solo Dios sabe como nos librare-
mos. 
Para que Juan Pueblo pünse. 
Fijándose en la propiedad y lo relacionado con ella, 
asalta una idea general que merece profundizarse: 11 
de que todas las instituciones sociales han sido hechas 
por los propietarios. Espanta, al ver el código, de las 
leyes, no descubrir en él más que el testimonio de esta 
verdad. Diríase que un corto número de hombres, des-
pués de haberse repartido la tierra, han hecho leyes 
de unión y garantía contra la multitud, como hubiera 
construido albergues en los bosques para defenderse de 
las fieras. 
NECKER 
Fe de erratas. 
El buen juicio de nuestros lectores irá corrigiendo la 
multitud de erratas que se deslizan en todos los núme-
ros, apesar de nuestros cuidados. 
En el número pasado sobresalen tres que es necesa-
rio rectificar, porque hacen decir cosa muy distinta de 
lo que se escribió. Son las siguientes: en la sección de 
«Notas y Comentarios» al final del primer capítulo di-
ce: «¿Cuándo aprenderán la verdad de que cuanto más 
intervienen las autoridades en estos momentos...y> {asun-
tos en el original). 
En el capítulo 3.0 de la misma sección dice: «No 
debemos satisfacer nuestro apetito mas que con lo que 
cada uno quiere.., {ingiere en el original). 
Mas adelante dice en el mismo capítulo majadores 
^ox majaderos^ y ise conmina eh ella» por consu-
nta en ella. 
Finalmente, en el último párrafo se ha puesto inde-
pendencia por interdependencia. 
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A V I S O 
Rogamos a los señores socios 
y suscritores que todavía no han 
enviado el importe de la renova-
ción, que lo hagan cuanto antes 
para evitar interrupción en el en-
vío del periódico. 
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Progreso y Miseria, un tomo i .00 
Los fisiócratas mo 5ernos 0.50 
Extracto de «La Ciencia de la Economía 
Política» 1.00 
FOLLETOS A VEINTICINCO CÉNTIMOS.—El 
Credo del Georgismo.—El A. B. C. de la Cuestión 
de la Tierra,—Ganancias mezquinas, sueldos es-
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«Progreso y Miseria».—Del modo de hacerse rico 
sin trabajar.—^No robarás».—«Venga a nos el tu 
reino».— «Moisés».—-Panegíricos en los funerales 
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tomo . . . 10.00 
La cuestión de la tierra, 1 tomo . , , 3, 50 
La condición del trabajo, 1 tomo. . . 2.50 
El crimen de la miseria, 1 tomo. . . 2.50 
La amenaza del privilegio por Henry 
George (hijo) 1 tomo 8,00 
Henry George, su vida y su obra, por 
Baldomero Argente, 1 tomo , , , . 3.50 
La esclavitud proletaria, por el mismo, 
1 tomo 3.50 
Colectivismo agrario, por Joaquín Costa. 12.00 
El Latifundísmo Mejicano 
S U O R I G E N Y S U R E M E D I O 
Obra de proyectos prácticos para librar a 
Méjico o a cualquier otro país del azote del 
monopolio privado. 
Por el Ingeniero Roberto B. Brinsmade. 
Un tomo de 2^0 páginas ilustradas. Precio; 
1^0 pesetas o francos. 
De venta por correo lo remite el Ingeniero 
Sr. A. Aragón, calle del Pino, número 
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Primer tomo (incompleto, faltan 
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ción popular de las obras de 
Henry George. 
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